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«EL ARCO» desea a SUS 
ectores un buen año 1915 

¡SE ACABÓ! 
Termina el «fio. Al Hiiaiiear del 

btiltado taco que tiié aliminHquo la 
Itiina de sus hojati tne he ericoiitradu 

.011 el fin. Su8 opulencias de vencedor 
' a n pasado: sólo muestra las hnmil-

ades del vencido. 
Frente a él se pavonea oigiiDoso, 

esañaiido, el caleiidaiio nuevo sin sa-
. or que tardará en comenznr' a morir 
V) que tarde en iniciarse el primero 
¡f> los efímeros días de su vida. Su 
>rpulento vientre causa miedo. En 

jl se encierran triunfos ignoiados, de-
' rotas luctuosas, sufrimientos aranr-

ts, placeres inmensos tal vez... 
;>')uién lo sabe! 

^ (' "r< hojuelas endebles contienen las 
ocias de la vida del mundo. Antó-

. e un mago de estrellada veste y em-
•>iha(Jo gorro que espía silencioso el 
;:>oi venir: parece el oráculo del desti­
no, recóndito, callado hasta que su 

ora llegue... 
El alio que pasó fué tronchando vi-

-..is, frágiles como sus delgadas hojas; 
• i4 deshaciendo ilusiones, blanca», lin­
as, bellas como el azul del cielo; acá-

08 trajo días de contento, horas de 
.'ieneetar. Requerid la balanza, ese |)e-

so invisible, pero exactamente, gran­
demente sensible a la alegría y al do­
lor que nos otorgó Naturaleza y pesad: 
adarmes os bastarán para valuar las 
horas felices que se fueron, arrobas tal 
vez necesitéis para igualar pesadum-
• es dolorosasquedejan huella perdu-
. ole en- el alma. 

Pues aquel brioso paladín de papel 
:e os brinda dichas sin cuento, satis-
jciones sin término; aquel taco obe-
, abarrotado de hojas que serán la 

istoria del año que comienza, es her-
,ano del que pasó. OB miente alegrías 
acaso os traiga penas: escancia en la 

opa de la vida que os regala deliciosa 
üpuma de champaHa y tal vez pone 

en las heces acíbares cruentos. ¡No lo 
creáis! 

Disponeos a vencerle con ánimo es­
forzado, con pecho generoso, con bra-
eo firme abierto el corazón. Mas cui­
dad de sus engaños. 

Tratadlo como enemigo y es vues> 
< '̂  la victoria, si le oreéis amigo él os 

ioerá. 
!?oréjue el mundo es valle florido y 
"icioso con frescas umbrías y robus-

' árboles donde se albergan canoros 
iros, dechados de belleza y maravi-
de armonía; mas es valle regado 

,:bí- las lágrimas. 
¡Gllas son sus ríos! 

S. 

Duerme, Niño beiulilo, tierno capullo, 
más rtibo qiif la nieve de la montaña; 
duerme, que el blando céfiro, de entre la caña 
caricioso te envía su dulce arrullo, 

Duerme, que entre los tules del turquf 
(cielo, 

temblorosa y radiante, la hermosa estrella, 
en sus nítidos rayos graciosa y bella 
sus caricias le ofrece y amante anhelo. 

Duerme, que de los campos, las auras sua-_ 
[ves 

esparcen en torno tuyo perfume grato, 
y en las horas nocturnas y sin recato 
ya no turban el sueño canoras aves. 

Duerme, que todo calla, y el orbe entero 
tu reposo auxiliando, grande y sublime 
en silencio se envuelve, y apenas gime 
el arroyo en su curso manso y parlero 

Duerme, gracioso Niño, que así durmien-
(do 

no verás de la vida las amarguras, 
ni sentirás el diente de las torturas 
que el corazón al hombre le van royendo. 

Duerme, que en los caminos que transita-
(mos 

desgarrada la planta, sangre gotea, 
y entre la zarza espesa que los bordea 
a girones la catne también dejamos. 

Duerme, que de los pechos, en chorro ai-
(rado 

manan las turbias aguas de los pesaren, 
y el dolor, de estas linfas sobre los mares 
8U barquilla conduce, mustio y callado. 

Duerme, que hasta la rosa, bajo el encanto 
con que el ojo deleitan sus frescas hojas, 
a la vista descubre manchitas rojas, 
huellas acusadoras de angustia y llanto 

Duerme, que e! mismo cielo, sobre su tul, 
cuando cruza la nube, torba y sombría, 
tiene esa sombra amarga que empaña impía 
las sonrisas brillantes del fondo azul. 

Duerme, placer y goce la pena aqueja, 
duerme, la riicha tiene NU dejo triste; 
duerme que el claro día la niebla viste; 
duerme que todo es llanto, dolor y queja 

Duerme, que en noche oscura, sobre el 
(Calvario 

una cruz se levanta, tétrica y muda; 
sangre roja la surca, que el árbol suda, 
y a sus brazos se arrolla blanco sudario. 

Duerme, Niño bendito, como una rosa 
la manita en el pecho, riente el semblante, 
la boquita entreabierta, pura y amante, 

Duerme, precioso niño, duerme y reposa. 
ORMAH. 

liiitirisio y iirJBeri8itt 
Así como las tropas de la República 

francesa, a fines del siglo X Y I I Í , anun­
ciaban que querían llevar la libertad 
a la esclavizada Europa, así proclaman 
ahora los ingleses a voz en grito que 
quieren librar al orbe, y ante todo al 
pueblo alemán, del cacareado «milita­
rismo» prusiano. Merece la )>ena inves­
tigar los perjuicios que parece ha aca­
rreado al mundo y al pueblo alemán el 
tan sobado militarismo 

Alemania ha vivido desde 1871 has­
ta 1914 en una paz octaviana, por más 
que fuese azuzada y desafiada más de 
una vez, especialmente por sus caros 
vecinos Francia y Rusia. Basta esto pa­
ra probar que el militarismo alemán no 
significa un peligro para la paz euro-

Jioa. Ni si(¡iii<^ríi una vez ha siirn¡li(;>ulo 
una presión o una iuiitiillación para 
otros pueblos, pilos jamás abusó Alo-
nuinirt de su j^ran potencia niilifar pa­
va amenazar i\ otras naciones. Por 
ejemplo, recuérdese la cuestión hispa-
nogerniana tan famosa de las islas Ca­
rolinas, en 1886. Entonces no se le ocu­
rrió a Aleniuniíi sacar la chai-rasca con­
tra la débil España, sino ijue confió la 
solución al Papa, nombrándole arbitro. 
Las dificulta los con Suiza se resolvió-
ion asiinisnio pacíficamente, sin ame­
naza ninguna. 

Ni el militarismo alemán amenaza 
al extranjero, ni al pueblo alemán. El 
Dr. Albei t Neisser, célebre sabio, de­
mócrata a ma(dianuirtillo, oriundo de 
una familia de sabios, esto es, no eilii-
cado en tradiciones militares, escribe 
lo siguiente: «El militarismo alemán 
no es otra cosa que el instintivo senti­
miento de oada individuo, de pertene­
cer a sus leberes como hombro y ciu­
dadano, y subordinsr su persona y sus 
inlereses propios al de la colectividad. 
Bajo el punto do vista fisiológico y psi­
cológico, HI «ejercicio» militar debe 
considerarse como un método necesario 
de educación. Neiser prueba (y e-to os 
acaso io más importante suyo) (|ue tal 
etlucación militar no es sólo necosaria 
para instruir al ejército, sino que tam­
bién es muy ventajosa para la vida ul-
teriu^- burguesa del individuo. Dico 
que él servicio militar es una brillante 
ediisación de muchas «cualidades de 
carácter que asimismo se conserva en 
la vida burguesa», la puntualidad, la 
aptitud de concentrarse, el espíiitu or­
denancista, y la limpieza. Merced a tal 
educación bi illa tanto el pueblo alemán 
en la «administración burguesa», las 
fábricas los ferrocarriles, y hasta en 
los hospitales e institutos científicos. 
Y finalmente, pregunta Neisser con ra­
zón qué impedimentos acarrea el mili­
tarismo, que producen en muchos con­
ceptos beneficios al ptieblo alemán. 
«¿Ha sufrido por el militarismo el espí­
ritu nlemán en sus anhelos en pro del 
arte y la ciencia? ¿Hay otro Estado 
que tenga un nivel intelectual mayor? 
¿Dónde hay más centros de cultura 
que entre nosotros? ¿Dónde menos anal­
fabetos? 

Mientras el militarismo alemán no 
perjudica al Extranjero ni a su pueblo, 
sirviendo de coco a los gertnanófobos 
para atemorizar a los chicos de la pren­
sa, el marinerismo inglés es un venla-
dero peligro constante, que amenaza ta 
libertad económicopolítioa de todas 
las demás nociones. Albión, desde el 
principio de gran guerra^ ha utilizado 
su poderosa armada para chinchorrear 
espanjosamente a los Estados neutrales. 
La declaración londinense, los conve­
nios sobre el Canal de Suez y otvos^ en 
cuanto no van a su medida los «leclara 

Inglaterra sencillamente canio (¡apeles 
mojados. Doídara contrahando lo (juo 
lo sale de la oíolloia y le conviene. De­
tiene a todo buque neutral cuando le 
da la real gana. Y cierra al iráfico gran 
parte del inar cuando le viene en ga­
nas. Aniquilar el comercio de Holanda, 
Escan.linavia y otras potencias, es para 
ella cosa do coser y cantar, aunque se 
Ininda'el orbe. En Norruegu eran an-
tflófilos hasta Iti coionilla, especialmen­
te desde (jue se ca-.ó el rey con una in­
fante inj^lesa. Cójanse ahora los perió­
dicos lie allí, y se verá el gran odio 
surgido por la desfachatez inglesa. Lo 
cual se comprende, pues con las medi­
das iiiL^lesas su arruina por completo 
Noruega. Kl niarineri-uno es no sólo 
un peligi'o e:;onómico para los demás 
países, sino acaso nvayor aún otro polí­
tico. Una nación que posee indiscuti-
blonionteel dominio por mar, puede 
amenazar a oada momento a todos los 
demás pueblos en to la latitud, que 
tenga costas. Como la historia lo prue­
ba, Inglaterra ha hecho uso de su do­
minio filas de una veZ, de un modo des­
carado, a costa de países débiles. Lo 
cual haría en mayor escala aún, si con­
siguiese aplastar, como ella dice, a las 
naciones osntioeuropeas. Ejércitos no 
piieil n enviarse a todas partes, pero sí 
flotas, con las que se pueden bombar­
dear puertos, hasta que se hunda el 
Estado que osó levantarse contra la vo­
luntad de Albión. 

Así se con luce Inglaterra al cacarear 
contra su aborrecido militarismo ale­
mán, siguiendo el conocido método de 
los ratas que, después de haber hecho 
su agosto, se lanzan a la calle gritando: 
«¡a ese!» 

fieriafliülos f hmlim 
Es cosa peregr ina ' lo que viene ocu­

rriendo en Es|)aña diísde qiie estalló la 
actual conflagración. A fuerza de ha­
cernos propias causas ajenas, hemos 
aoabado los españoles por dividirnos 
estúpidamente en dos bandos, toman­
do tan a pechos la defensa de nuestras 
respectivas tesis que bordeamos ya los 
lindes de lo riilículo. Nada escupa a esa 
perniciosa corriente: ni los partidos 
políticos, ni la prensa, ni siquiera los 
particulares. Es un espectáculo lamen­
table y nunca visto. 

Poco*!, en cambio, se acuerdan rio 
que son españoles, de que aquí no de­
biera haber germanófilos ni íranoófí-
los, sino simplemente «hispanófilos» y 
que como lógica y patriótica conse­
cuencia, nuestras simpatías y nuestros 
votos deben acompañar a aquel de los 
iMMtdais «prty» victoria favorezca más o 
perjudique menos a España. ¿Y no 
será eso lo racional, lo de buen sentido 
y lo que seguramente hacen otros 


